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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 6 de diciembre de 1989. 


La COMISION PERMANENTE sc reunirá en sesión ex- 
traordinaria el próximo lunes 11, a la hora 17 y 45, a fin de 
recibir y oír un Mensaje del señor Presidente del Estado de 
Israel don Chaim Herzog. 


LOS SECRETARIOS” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Hugo Batalla, Dardo 
Ortiz y Francisco Terra Gallinal y los señores 
representantes Alem García, Oscar MBgueno, Eden Melo 
Santa Marina y León Morelli. 


FALTAN: con aviso los señores representantes Roberto 
Asiaín, Horacio Muniz Durand y Ramón Pereyra Pabén y 
sin aviso, el señor senador Francisco Rodríguez Camusso. 
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3) SESION ESPECIAL DE LA COMISION PERMA- 
NENTE PARA RECIBIR Y OIR AL SEÑOR PRESI- 
DENTE DEL ESTADO DE ISRAEL DON CHAIM- 
HERZOG 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta 
la sesión, 


(Es la hora 17 y 59 minutos) 


Señor Presidente del Estado de Israel: Cúmpleme decirle 
que está usted en el seno de la Comisión Permanente del 
Poder Legislativo, que ejerce sus funciones durante el receso 
de la Asamblea General y hasta que se reinicien las sesiones 
ordinarias. Se trata de un órgano que está compuesto por 4 
Senadores y 7 Representantes Nacionales, elegidos mediante 
el sistema proporcional por cada una de sus respectivas Cá- 
maras, en forma anual. 


La misión de esta Comisión Permanente durante el receso 
-que en esta oportunidad, por ser año electoral, comenzó el 15 
de octubre último y finalizará el 15 de febrero del año próxi- 
mo- €s la de velar por la observancia de la Constitución y de 
las leyes, haciendo al Poder Ejecutivo las advertencias que 
estime convenientes. Debe ser presidida por un senador de la 
mayoría. Habiendo tenido el honor de scr electo para el ejer- 
cicio del cargo de Presidente de este Cuerpo, tengo, ahora, el 
de darle a usted la bienvenida a la presente sesión solemne, 
en nombre de la Comisión y, seguro estoy, de todos mis com- 
patriotas. 


Debo expresarle, señor Presidente -y esta cita es para us- 
ted particularmente grata, porque lo sé así- que, como dice 
Orwell, “hay tiempos en los que cl deber intelectual más alto 
es el de volver a declarar lo obvio”. Lo obvio, en este caso, es 
reiterar todo lo que nuestro país siente por Israel, por su pue- 
blo y por usted personalmente; todo lo que ha sido la lucha, el 
sacrificio, el ejemplo de un pueblo que ha trabajado fervoro- 
samente, con ahínco y con dedicación, para el que tos últimos 
50 años constituyen una etapa de sufrimiento, pero también 
de grandeza, a pesar de que, como se ha recordado, ha afron- 
tado en 25 años, el asedio de varios ejércitos, y debió pelear 
con ellos una suma de guerras que otros países no han tenido 
que librar en siglos. 


Dentro de todas las características que constituyen la tarea 
permanente en pro de la libertad, de la consolidación de los 
logros y esfuerzos de su pucblo, sin duda usted, señor Presi- 
dente, es una figura relevante, Y tener que declarar lo obvio, 
nuevamente, es decir lo que nosotros y el Uruguay sabe de 
usted y conoce de su pueblo: que usted integró el ejército 
británico en la Segunda Guerra Mundial, con el que peleó en 
Europa contra los nazis en varios frentes; que terminada la 
guerra, cruzó cl Rhin y vió allí, con sus propios ojos, la in- 
mensa tragedia de sus compatriotas, el exterminio de millones 
de sus hermanos; que colaboró -después- para atender la si- 
tuación de éstos y el resurgimiento integral de la personalidad 
de csos hombres y mujeres y que, por lo tanto, ha sido tam- 
bién desde ese punto de vista, uno de los hacedores de la 
actual pujanza del Estado de Israel. 
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Nosotros tenemos que decir, a esta altura -y permítascme 
que me detenga en este aspecto- que usted regresó a Israel en 
1947, el año anterior a la declaración de la independencia de 
su país, año aquél en el que las Naciones Unidas resolvieron la 
partición de Palestina. Tenemos que expresar que desde la 
Declaración de Balfour, de 1917, por la que este estadista a la 
sazón Ministro Británico de Relaciones Exteriores, prometió 
al líder sionista, Lord Rothschild que Gran Bretaña colabora- 
ría con el enorme peso de su prestigio, para el establecimiento 
de una patria judía en Palestina, nosotros estamos al lado de su 
pueblo en la consecución de ese esfuerzo. Precisamente en 
1947 y durante un extenso lapso, el trabajo denodado de nues- 
tro Representante en las Naciones Unidas; su voto, su esfuer- 
zo, Su sacrificio, su devoción, su cariño a la causa y su amor al 
pueblo judío -que nosotros compartimos- fueron elementos 
primordiales para que se concretara el sueño de su pueblo, Esc 
hombre, ese Representante, ese esclarecido ciudadano de inol- 
vidable actuación para todos los judíos y para nosotros, fue el 
profesor Enrique Rodríguez Fabregat, a cuya ilustre memoria, 
señor Presidente, yo rindo aquí hoy, por ese motivo, un senti- 
do homenaje, por todo lo que él significó para la plasmación 
de aquellos sentimientos. 


Digo, pues, señor Presidente, que volver a declarar lo ob- 
vio es decir que usted, que ha sido legislador, abogado, dos 
veces Presidente de su país, empresario, publicista, escritor de 
nota, que ha desarrollado todas las posibilidades que cl inte- 
lecto y el talento otorgan a un hombre, sin duda donde mayor 
vuelo adquirió su desempeño diplomático fue en noviembre 
de 1975, cuando usted desempeñaba el cargo de Representante 
de su país ante las Naciones Unidas y sc dictó la resolución 
3379, de 10 de noviembre de 1975, de la que tantas veces nos 
hemos ocupado en este recinto y fuera de él para criticarla. 
Esta dio lugar a una declaración reciente del Senado de la 
República respecto del rechazo lotal de sus términos. Fue, 
entonces, cuando su actuación en ese caso se conoció en todo 
el mundo y su personalidad y su prestigio se incrementaron 
hasta límites prácticamente excepcionales. Ello fue así, porque 
usted dijo, en aquella circunstancia, que, precisamente, un 10 
de noviembre, 37 años antes, en la “Noche de Cristal” fue 
cuando Hitler inició la campaña para aniquilar a los judíos de 
Alemania y que para usted, señor Presidente, y para su país, 
esa resolución sólo constituía un trozo de papel y como tal la 
iba a tratar. Ante la sorpresa, el estupor y la admiración del 
mundo entero, allí mismo, en su tribuna, hizo pedazos el papel 
que contenía la copia de esa resolución. 


Eso ha constituido para usted uno de los mayores logros, 
en su destacada acción de estadista. Nosotros no podemos de 
ninguna manera, dejar que pase en silencio nuestra posición 
respecto de aquella resolución de que “sionismo es una forma 
de racismo y discriminación racial”. Porque estimamos que 
sionismo es -lo hemos dicho muchas veces y lo repetimos 
ahora- el anhelo de regreso de todos los judíos del mundo, 
concebido en las luchas comenzadas en las marismas del Jor- 
dán y en las áridas colinas de Judea, Es cl ansia de volver en 
un feliz “aliyah” a la tierra de sus ancestros y de sus mayores, 
Y si ello es así no existe discriminación ni racismo de natura- 
leza alguna, como lo ha declarado el Senado de este país hace 
pocos mescs, Ahora tenemos, en el Uruguay en 1989, una ley 
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que castiga, adecuadamente, todo acto de discriminación por 
razones raciales, políticas o religiosas. No puede existir discri- 
minación ni racismo en su país, señor Presidente, porque allí 
se practican libremente credos y tradiciones y se ejercen con 
absoluta independencia, todos los derechos sociales, políticos, 
étnicos, y religiosos y se practica el pluralismo; no existe 
partido único, que, al decir de Revel, últimamente es una 
invención típica del totalitarismo moderno. En Israel se ejerci- 
ta la democracia con amplitud efectivamente participativa, no 
obstante ser, como es un Estado, asediado por-las acechanzas 
enemigas y por las convulsiones que hoy afectan, lamentable 
y desdichadamente esa región del mundo. 


Para terminar, le digo, en este saludo, que en nombre de la 
Comisión Permanente, y de todo el Uruguay le brindamos, 
señor Presidente, por el respeto y la consideración que merece 
su personalidad, que usted, con su esfuerzo, su trabajo, su 
dedicación, su inteligencia, su capacidad, su amor regionalis- 
ta, es uno de los paradigmas del apotegma que engendró uno 
de nuestros más grandes conciudadanos: “La patria al princi- 
pio y al fin; antes, durante y después de cada una de nuestras 
acciones. La patria en todo, por todo y ante todo”. Y así lo ha 
demostrado, bregando siempre, incansablemente, por la gran- 
deza y la felicidad de su pueblo. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Señor Presidente de Israel: la Comisión Permanente, por 
mi intermedio, tiene el honor de ofrecerle a usted el uso de la 
palabra en esta sesión solemne que realiza en su homenaje. 


SEÑOR PRESIDENTE DE ISRAEL (Don Chaim Her- 
z0g). - Señor Presidente de la Comisión Permanente del Poder 
Legislativo Escribano Cersósimo, señor Vicepresidente de la 
República y Presidente de la Asamblea General, doctor Tari- 
go, honorables miembros de la Comisión de Ásuntos Interna- 
cionales de ambas Cámaras, honorables miembros de la 
Asamblea General de la República Oriental del Uruguay, ho- 
norables invitados, señoras y señores. Este es un momento 
histórico en el que yo, el Presidente del Estado de Israel, rc- 
presentando al pueblo que ha sobrevivido miles de años de 
historia y que es al mismo tiempo una joven democracia, que 
emergió luego de centurias de opresión, de lucha y de oracio- 
nes, tengo el privilegio de dirigirme a esta insigne asamblea 
como huésped del ilustre Presidente de este gran país. Para 
Israel, Uruguay tiene un significado especial. Está relacionado 
con el doctor Enrique Rodríguez Fabregat, quien representara 
a este gran país en la Comisión Especial para Asuntos de 
Palestina, en 1947, y cuya profunda amistad hacia Israel 
-expresando la política del Gobierno del Uruguay- se manifes- 
tó en su apoyo al establecimiento de un Estado judío. No 
podemos olvidar que Uruguay estuvo entre los primeros paí- 
ses del mundo que reconocieron el Estado de Israel, en mayo 
de 1948. Montevideo fue la primera capital en América Lati- 
na donde fue establecida una representación diplomática ís- 
raelí, 


Ustedes demostraron su amistad hacia Israel cuando vota- 
ron contra la Administración Internacional sobre Jerusalem, 
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propuesta en 1949; y nuevamente cn 1975 permancieron fieles 
a nosotros, cuando yo era embajador frente a las Naciones 
Unidas, votando en contra de la malvada resolución que igua- 
laba racismo con sionismo. 


Nosotros hemos escogido honrar al Uruguay mediante la 
plantación de un bosque en los Montes de Judea, que lleva el 
nombre de vuestro héroe nacional, José Artigas. 


Me siento profundamente emocionado durante esta visita 
presidencial, por el honor concedido a mi pueblo por esta dis- 
tinguida Asamblea, por todo lo que significa en términos de 
historia, logros y esperanzas del pueblo del Uruguay. 


Consideramos el logro de la paz con nuestros vecinos ára- 
bes, inclusive los palestinos, como nuestro mayor desafío. 


En nuestra Declaración de Independencia extendimos 
nuestra mano a nuestros vecinos árabes en busca de paz. Fue 
rechazada y en su lugar tos ejércitos de siete países árabes, 
conjuntamente con los árabes palestinos, nos atacaron en un 
esfuerzo por destruir al embrionario Estado judío antes de su 
nacimiento, y de arrojamos al mar. Devolvimos combate de- 
sesperadamente, sín armas adecuadas y en pequeña cantidad, 
con menos gente, y en medio de un embargo decretado por la 
mayoría de los países del mundo libre. Con el sacrificio del 
1% de la población y bajo el liderazgo de Ben Gurión, pudi- 
mos sobrevivir. 


Desde el momento de su nacimiento Israel extendió su 
mano en oferta de paz pero fue rechazada, Los palestinos con- 
tinuaron transitando por el camino de la tragedia. 


Durante diecinueve años, desde 1948 a 1967, Jordania 
ocupó la Ribcra Occidental y Egipto la Franja de Gaza. Pero a 
los palestinos no les fue otorgada la independencia ni tampoco 
se estableció un Estado, porque entonces, como ahora, lo últi- 
mo que los países árabes deseaban, a pesar de alegar lo con- 
trario, era un Estado palestino. 


Diez días después de la conclusión de la Guerra de los Seis 
Días, en 1967, el Gobierno de Israel ofreció restituir el desier- 
to de Sinaí a Egipto y la meseta de Golán a Siria, en retorno 
de la desmilitarización y la paz. El Gobierno se preparó para 
negociar con el rey Hussein, La réplica árabe a esta actitud 
fue la Conferencia cumbre de Khartoum con sus tres no: no a 
las negociaciones con Israel; no al reconocimiento de Israel y 
no a la paz con Israel. 


En 1977 el Programa de Autonomía Plena para los palesti- 
nos, ofrecido por el entonces Primer Ministro Menajem Begin 
fue rechazado de inmediato. De haberse aceptado podríamos 
ahora estar bien avanzados en el camino hacia un arreglo per- 
manente. : 


Estamos irrevocablemente comprometidos con el proceso 
inexorable encaminado hacia la paz en el Medio Oriente, Es- 
toy convencido de que lo lograremos, Sólo debo mirar doce 
años atrás, cuando la mayoría de las fronteras de Isracl esta- 
ban herméticamente cerradas y no había ningún tránsito de 
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gente o de comercio a través de él. ¿Quién habría soflado 
entonces que la bandera de Isracl flamearía hoy sobre la Em- 
bajada de Israel en Egipto, y la de Egipto sobre una Embajada 
egipcia en Israel? ¿Quién podría haber soñado que diez años 
después de la firma del tratado de Paz israelí-egipcio, Egipto 
sería reaceptado por la Liga Arabe, permancciendo fiel a sus 
compromisos con Israel y que habría de reasumir su posición 
de líder del mundo árabe? 


¿Quién podría haber soñado que este año, alrededor de 
120.000 israelíes habrían de atestar sitios turísticos de Egipto 
y que proyectos agrícolas conjuntos, israelíes-egipcios, ha- 
brían de ejecutarse en el delta del Nilo y en cl Negev en 
Israel? 


¿Quién podría haber soñado que más de un millón de per- 
sonas habrían de cruzar anualmente los puentes sobre el Río 
Jordán en ambas direcciones, y que diariamente centenas de 
camiones habrían de cargar productos y exportaciones tam- 
bién en ambas direcciones? 

1 

¿Y quién podía haber soñado que miles de musulmanes is- 
raelíes habrían de hacer cl camino de ida y vuelta a La Meca, 
cumpliendo con santo peregrinaje? 


Hemos llegado a una nueva encrucijada. Estamos atrave- 
sando por un período de intranquilidad en Judea, Samaria y 
Gaza. Lamentamos profundamente el derramamiento de san- 
gre por ambas partes y hacemos esfuerzos por mantener la ley 
y el orden. Tuvimos que superar repetidos ataques en el pasa- 
do y no tengo duda que superaremos la actual ola de violencia 
que a nuestra manera de ver constituye una amenaza a los 
fundamentos de nuestra sociedad y a la coexistencia pacífica 
entre árabes y judíos en la tierra de Israel. No subestimamos 
de manera alguna los sentimientos expresados en la intranqui- 
lidad, ni tampoco debemos esperar confiados que simplemen- 
te se desvanezcan. Persistencia irracional y autodestructiva ha 
caracterizado trágicamente previos ataques árabes contra Is- 
rael, El odio y la violencia sólo causaron desastre y luto, sin 
resolver problema alguno. En cada caso, la comprensión llegó 
demasiado tarde, 


No hay deseo en Israel de dominar a otro pueblo y dirigir 
su vida. No olvidemos, sin embargo, que este tema es objeto 
.de un serio debate político en Israel. Israel debe enfrentar de- 
cisiones trascendentales, y estoy plenamente consciente de las 
angustiantes revaluaciones que tienen hoy lugar tanto cn 
nuestra sociedad libre como entre los palestinos que viven 
con nosotros en Israel y en los Territorios. 


Señor Presidente: es fácil debatir nuestros problemas a la 
distancia. Abrir juicios, pronunciar discursos, escribir artícu- 
los y ofrecer soluciones. Es menos fácil, por decir lo menos, 
para aquéllos que junto con sus descendientes deberán aca- 
rrear las consecuencias en caso de errar, Recordad que lo que 
es para otros una cuestión de política exterior, es para noso- 
tros una cuestión de existencia. En el presente estallido de in- 
tranquilidad civil en Judea, Samaria y Gáza, la opción que en- 
frentamos, desafortunadamentce, no es entre ley y orden de un 
lado y negociaciones del otro. La alternativa es entre mante- 
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ner la ley y el orden como base para negociaciones bilaterales, 
o permitir que la situación se deteriore en una nueva edición 
de Beirut o Teherán. Esta es la cruel opción que nos enfrenta 
hoy. ¿Qué otros países actuarían con más moderación al tratar 
con una sociedad que cínica y cruelmente envía a sus hijos a 
perpetrar actos de violencia poniendo en peligro vidas en am- 
bas partes? Recordad, la muerte de una mujer quemada viva 
junto con sus tres hijos en un autobús civil, no es menos 
trágica por el hecho de que los que arrojaron la botella Molo- 
tov fueron jóvenes, 


La fuerza de una sociedad se mide por su habilidad para 
enfrentar las crisis. Yo creo que dadas todas las dificultades y 
con todas nuestras fallas, nuestra sociedad ha demostrado ma- 
durez y humanidad al igual que cualquier otra sociedad en 
circunstancias similares. Como dijo alguna vez Golda Meir, 
ella no puede perdonar a los árabes no tanto porque matan a 
nuestros hijos como porque nos fuerzan a matar a los suyos, 


Somos una sociedad libre que enfrenta un dilema. ¿No es 
acaso comprensible que la sociedad israelí esté desgarrada por 
dudas y hesitaciones? Hay un grado de escepticismo ligado a 
un legítimo debate en nuestra sociedad sobre las verdaderas 
intenciones de la OLP, 


Señor Presidente: este año el gobierno de Israel ha formu- 
lado un plan para el avance del proceso de paz en el Medio 
Oriente. El plan incluye elecciones en los distritos de Judea y 
Samaria y en la franja de Gaza, en los cuales los palestinos re- 
sidentes en esas áreas elegirán, en comicios secretos, sus pro- 
pios representantes, Dichos representantes serán autorizados a 
entablar negociaciones con Israel, con el objeto de establecer 
un autogobierno para los palestinos en la ribera occidental y 
en Gaza. 


Bajo dicho autogobierno, previsto para un período de cinco 
años, los árabes palestinos en los territorios se gobernarán a sí 
mismos y serán responsables de todos los aspectos del gobier- 
no excepto relaciones exteriores y defensa. Luego de un perío- 
do de tres años, se abrirán negociaciones con los palestinos 
electos, con el objeto de lograr un acuerdo final. 


Por tanto, se realizará el próximo mes en Washington una 
reunión de Ministros de exterior de Estados Unidos, israel y 
Egipto para adelantar este plan. 


Desafortunadamente, la situación en el lado árabe no cs del 
todo clara. Desde el punto de vista práctico, la política de la 
OLP debe ser para nosotros irrelevante, cn tanto que no esté 
dispuesta oficialmente a enmendar el convenio palestino que 
llama a la destrucción de Israel. Repito enfáticamente que el 
pueblo de Israel no desea nada más que paz. No conozco ma- 
nera alguna de lograr la paz sin negociaciones con la otra 
parte. Cierto día, un gran hombre dio un paso adelante en el 
Medio Oriente, el difunto Presidente Anwar Sadat. Presentó 
sus demandas a la Knesset, entabló negociaciones y hoy día 
autobuses parten diariamente desde Jerusalem y Tel Aviv a El 
Cairo y viceversa, 
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Sí, señor Presidente, estamos avanzando inexorablemente 


hacia la paz y ésta es la mayor meta de nuestro pueblo. Esta 
paz será lograda porque así lo queremos y porque el pueblo 
del Medio Oriente lo quiere y lo necesita. 


Mientras continuamos nuestra lucha y la búsqueda de la 
paz, seguimos desarrollando una sociedad libre y vibrante, 
que extiende su mano ofreciendo cooperación con todos. 


En un período de 41 años, hemos creado en Israel una so- 
ciedad abierta y democrática en la cual la dignidad del hom- 
bre es venerada como un valor supremo. Tenemos un Poder 
Judicial libre e independiente, un Parlamento electo democrá- 
ticamente, una prensa libre y un sistema de educación univer- 
sal. Hemos creado un sistema de agricultura altamente desa- 
rrollado, y una industria capaz de producir algunas de las más 
altas y sofisticadas tecnologías, aviones supersónicos y algu- 
nos de los mayores equipos de tomografía computada existen- 
tes en la actualidad, Productos de manofactura israelí pueden 
encontrarse en naves espaciales y en los aviones más avanza- 
dos producidos en los Estados Unidos. Somos uno de los tres 
países más adelantados en el mundo -siendo los otros dos 
Estados Unidos y Japón- en el desarrollo y en el uso de la 
energía solar. Nos contamos entre los primeros en el campo 
de la irrigación, la desalinización del agua de mar y la siem- 
bra de nubes. Somos uno de los ocho países del mundo repre- 
sentados en el espacio por su propio satélite. 


Conocemos nuestras fallas, conocemos nuestros fracasos, 
pero como una sociedad libre, vibrante y multiétnica, estamos 
concientes de la necesidad de un esfuerzo constante para su- 
perarlos. Ninguna sociedad carece de flaquezas, pero toda so- 
ciedad debe ser juzgada nor la libertad de su población para 
tratar sus falencias, con la disposición de su pueblo a aceptar 
imperativos morales y su voluntad de aceptar el voto de la 
mayoría en apoyo del gobierno de la ley y de la dignidad del 
hombre, que debe ser el valor supremo en toda sociedad mo- 
derna. Nosotros, un país pequeño acosado por problemas in- 
ternos y externos, constantemente calumniado en la comuni- 
dad de las Naciones, estamos orgullosos de haber logrado 
forjar una sociedad libre, abierta y democrática. 
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Señor Presidente: en nombre del pueblo de Israel saludo al 
Uruguay conscientes, como lo estamos, de la sincera amistad 
que existe entre nuestros dos países. 


Vuestra sociedad ha permitido a una importante comuni- 
dad judía crecer y establecerse en su seno, y estamos muy or- 
gullosos por la contribución de la judeidad uruguaya, no sola- 
mente a la tradición judía, sino también a la cultura de vuestro 
país. 


Señor Presidente de la Comisión Permanente: agradezco 
nuevamente a usted y a los distinguidos miembros de esta 
asamblea aquí presentes, por vuestra tan cálida bienvenida. 
Confío y ruego porque mi visita contribuya a fortalecer las 
relaciones entre nuestros pueblos, compartiendo nuestros va- 
lores comunes en la continua lucha por la paz y el progreso 
del hombre. : 

Muchas gracias. 

(Aplausos en la Sala y en la Barra) 

4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Así se hace) 


(Es la hora 18 y 34 minutos) 
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